
AL LECTOR 

~tuchos escritores particularizan sus obras adornándolas de bri­
llantes sucesos, y no olvidando el más pequeño concepto, expresan 
ideas pintorescas y escrupulosamente las purgan. La mía, en este 
pequeño manuscrito titulado "Floresta Española Peruana" compues­
ta sólo de acontecimientos que han ocasionado la ignorancia, el des­
potismo o abuso del poder y sobre todo la malicia, originada del 
temerario uso que hacemos de nuestro libre albedrío y de los tiempos. 

Nada de lo que contiene este manuscrito, es obra de pensa­
miento particular; sino sólo de curios"os que han tenido gusto de ir 
puntualizando las épocas de los sucesos que en él se advierten. Da 
principio, con los primeros anuncios de la conquista de esta parte 
de América por los españoles, hasta la época del siglo presente. 

Los sucesos humanos tienen tal tendencia, que para transcribir­
los a los tiempos, necesitaron los hombres expresarlos por caracte­
res, cifras o nudos nacionales. Por ejemplo: la historia de España 
Romana, secciones de América y demás escritos en castellano u 
otros idiomas antiguos y modernos, que por invenciones tan admira­
bles se han transmitido las cronologías, hechos y acciones memora­
bles de varones esforzados, noticias curiosas, ya sea de política, ya 
de revolución, que han acontecido en los imperios que ahora vemos 
cimentados; se han elevado por esas escalas y la de la ilustración al 
rango en que los miramos en nuestro siglo. De este origen fecundo 
emanan algunos que he podido reunir, si bruscamente acomodados, 
pero tienden a una filosofía precisa y económica, y sobre todo, ade­
cuada a la crisis actual de pasiones exaltadas. Da principio con la 
época siguiente. 


